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LICEOS. 

orijen indisputable de lodos los adelan­
tos (jut! la i luminación del hombre ha pro­
ducido, la clasiíioaoion de lodos los ramos 
del saber humano, la itnp.ut noia que las, 
ihvenciones mas simples han llegado á ad-
t |uirir; todo ?e ha deoido al sistOSfia de aso-
ciriciou. Vanamente hubiera piiseúilo su vista 
el i;tiríiV*j ooservador por la !)(').ed.5 .irtuia-
d a , i leduciendo de su estudio algunas reglas 
ils! rouómicas j si discutidas no hubieran sido 
sus congeturaS) ampliadas sus l(lea>| l e c n í i c j -
das sus ilusiones új)licas j y ucrisol.ulas íiíiai-
ihertle ^us propíxsjcloúés. He ¡ K p i í es qu<' oo 
Ja ociosidad y la casual idad, como comun­
mente se dice , han sido los únicos i n ó b i i e s 
de los grandes descubrimientos: ¡cuántos por 
el contrario se han dcbkio á la disensión j á 
la co(nj)etencia, á la tenacidad tal vez! 

^ío es estr . iño, pues, (pie en la mlancia 
de las ciencias estuviese tan preponderante la 
inania de disputir , la afición á las socieda­
d e s . Y en efecto j no bien los Griegos reci­
bieron de los Egipcios sus conocimientos fi­
losóficos , cuando yú se comb (irron encar­
nizadamente , dividiéndose en D o g m á t i c o s y 
Académicos y posteriormente en Esto icos , 
E p i c ú r e o s y Per ipaté t icos . ^ Qué no se debió 
á los gefes de lodau eslas sectas ? ; Cuánto 
fondo de doctrina no han sacado hasta de 
sus mismos errores, los que afectan despre­
ciarlos? ¿Qué de verdades no han descubier­
to , qué de sutilidades no han esplícado los 
que , como cabezas de partido, han tenido 
que sugelar sus atrevidos sisfemas á la dis­
c u s i ó n de sus contrarios.^ Q u i é n e s , mejor que 
Tháles Aristóteles. Sócrates, Zenon. Ptolonieo, 
Descarta , Newfon v mil otros, han reduci­
do á sn verdadero punto de vista las c f n -
cias naturales, sin embargo de los desbar-
ros n (pie sn oríjinalidad los condujera ? 

Por esto, v convencidos todos los sabios 
de la !oran nfilid id que á las ciencias leduu-

Tomo k ^ S u / n . hQ. 

daba con la reunión en uno de los esfuer* 
zos de muchos^ idearon establecer reuniones 
ó academiasi=La primera de estas tornó nom-' 
bie (según parece) de Academo , ciudadano 
rico, que destinó cerca de Atenas un sitio 
muy delicioso, como punto de concurso l i ­
terario para los discípulos de Sócrates .^*No-
lardó en fundarse , junto á las márjenes dei 
Uiso , el primer Liceo de la ant igüedad , don^ 
de debía dar sus lecciones el fundador y 
Príncipe de los Per ipaté t icos [ 1 ] . Créese 
provenir de Lic ión la voz Liceoj aunque de 
un gimnasio de Apolo, á quien aquel esta­
ba consagrado, recibió el nombre de L j c i a S 
su fundación se atribuye á P i s í s t ra to , y Á 
Pericles y Licurgo su embcllecimifuLo y la 
plantación en ci de muchos plátanos. 

Multiplicáronse progresivamente las socie­
dades científ icas, y Asinio Pollón introdujo 
en Roma la costumbre de reunirse varios a-
migos con el objeto de leer producciones pro • 
p ías ; pensamiento muy semejante al que tu­
vo no ha mucho en nuestros días el ilustre 
fundador del Liceo actual de Madr id , D* 
Jos* Fernandez de la Vega. 

No queremos abusar de la paciencia de 
nuestros lectores, refiriéndoles menudamente 
la h¡ storia (Je tantos establecimientos útiles 
Como en todas las naciones se han fundado^ 
teniendo siempre presente la mira de pro­
pagar las luces, merced ai influjo de la aso­
ciación. B ste decir que en casi todas las na­
ciones se han planteado muchos de aquellos: 
en casi todas se han a b í e r o competencias, 
para estimular á los amantes del saber, y 
para adelgazar mas y mas los entendimien­
tos. Ni l u existido soberano media na mente 
entendido, en quien no hayan abundado las 

f t ) Tiene »o oríjen e<le nombre en la r r z P e r i p n f o , que 
» inu Bc : t]'n ftutio . con a l u s i ó n é nejur! tn qnr |)a»raLau lo» d i » -
Cipulo - d r A i i - t o l e l e » , i l u i a u t r s i n ( í í . r > i . » « c , 
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ideas que acabamos de enunciar; y sin es-
tender nuestra vista á otras nnciones, en 
la nuestra veremos á un Felipe V . , que, res­
pirando lo.lavía el «liento de su abuelo, Luis 
X I V de Franc ia , fundó entre nosotros las 
Academias Española y de la Historia , á 
un Carlos I I I ^ que elevando al poder á los 
sabios de la nac ión , anudóse de ellos para 
el establecimiento de la Sociedad Económica 
Matritense, y de otras no menos út i l es ; á 
una Crist ina, en fin, que enmedio de las 
boi rascas , á que la nave del estado f?e vie­
ra en necesidad de resistir, se colocó al fren­
te del primer Liceo de España , dándole con 
esto la importancia y robustez que debieran 
caracterizarle. 

Por fortuna el movimiento actual de la 
España no puede ser mas rápido ni pro­
gresivo. Abyecta antes la juventud, y por de­
más circunscrita en absurdos l ímites ; no era 
nmebo careciese de fuerza inventiva, de auda­
cia intelectual. Pero boy que amamantada en 
iejeas libres, é bija de revoluciones, en que 
la libertad y el orgullo patrio han sido lo 
primero; b o y , que libre por esencia y por 
convencimiento, puede dirigirse á todas bis 
fuentes, y abrirse todos los caminos por des­
conocidos que le sean , hoy ya puede alzar su 
voz , segura deque sus acentos, no bien mar­
carlos todavía , han de SCJ m ¡y en breve el 
eco imponentey atronador de una nación esen­
cialmente libre cuanto afortunada. 

No podemos menos de formarnos tan li-
sougeras esperanzas aceica de nuestro porve­
n ir , viendo como vemos el progreso que las 
luces han adquirido, la animación que por 
toda la península se vá estend'.endo de dia 
en dia. Obra de la última y reciente revo 
lucion, campea actualmente en la corte el 
Ateneo, que ya en 4 82I se formó , y vol­
v i ó á naeer en Diciembie del 55. Obra su-1 
ya es también el Liceo de Madrid, punto agra­
dable de reunión de los jóvenes literatos; y 
emanaciones de él son los varios que se han 
formado en casi todas las capitales de consi­
deración. 

Con ^usto liemos visto el nuevo empuje 
que al Liceo de Madrid se ba dado, con la 
idea de establecer en él cerlámenes , que, so­
bre mantener en pie el espíritu y sabor lite­
rario que aquel debe tener , sean causa para 
íjue el talento quede en algún modo premia­
do. No disertaremos acerca de la coveniencia 
de estas lizas, en que tan á prueba se pone el 
verdadero mérito, y donde tanto se ilustran y 
alientan los afanosos de prez. H u to conocidas 
son las ventajas que todos estos proyectos pue­

den reportar; y nosotros quisiéramos que ios 
Liceos de las Capitales toma>en el aspecto 
grandioso y albagador, que á muy poca costa 
y muy en breve pueden presentar. 

Tiéndase la vi^La ai origen que tuvieron los 
primeros vagidos de nuestra poesía: obsér­
vese la animación que reinaba en los siglos 
X 1 1 , X 1 I I , X I V y X V , cuando los trovadores y 
lleno el corazón de creencias ilusorias, pero 
bellas, y depuestas las filosóficas, pero amar­
gas; se dedicaban á galantear á sos damas, á 
quienes entonaban amorosas y bien sentidas 
cantigas. Entonces los que poseían el talento 
de la invención, (que así llamaban á los tro" 
vadoi'es) bacían vistoso alarde de sus dotes l i ­
terarias, en los brillantes concurso que al efec­
to se aplazaban. L a alta nobleza se bou r a ­
ba con ponerse al frente de los consistorios, 
donde se estudiaba el gaj' sabei1; lo» ÉVÍO 
narcas no desdeñaban la piesidencia de las 
justos ¿iterarlos: los gobiernos no esquiva­
ban las ocasiones «le premiar abundantciuen-
te á los que en las bellas letras sobresalían. 

Imposible sera dar á nuestros Liceos el co­
lorido brillnnle que tuvieron las competencias 
de hace 5 siglos: pero, á pesar de esa gran 
distancia qué entre época y época existe , aun 
nos paíéee puede darse ma^or interés a ias 
sesiones que en nuestros Liceos se eélebrani Si 
al Sr. Roca de Togores, vice-pre.sidente del de 
Madrid , se debe , como bemos leido, la re­
forma que en aquel se ba líeclio j rio pode­
mos menos de manifestarle nuestra g r a s i l i u l 
por el feliz pemamienlo que ba aceitado k 
conceLir . - -Lo ciei to es, que según un acuerdo 
presentado poi el Secretario de diebo Liet o, 
este ba ofrecido premios para reconqn n^ar 
el m é r i t o , y ba establecido ademas un Con­
curso mensual; otro grande anual, corona­
ciones según que las obras presenladns la 
merezcím , y fiestas florales , en fin , que de­
berán verificarse cada semestre. Agfádanos 
sobre manera la resurrección de estas t;bí-
ttias9 que tanto inmortalizaron el nombre de 
su bella fundadora, la célebre Clemeneia Isau-
r a , mas apasionada por las letras que eJ-
niismo Mecenas, cuya protección pagaron con 
tanta usura los poetas sus contemporáneos . 

De nuevo llamamos la atención del go­
bierno, y nunca nos cansaremos de llamarla 
hacia los Liceos de la Península. Tiempo es 
ya de que aquél conozca que cuantas coroiuis 
coloque en las sienes del sabio, otras tantns 
ornarán las suyas. Por sí solos femontarán el 
vuelo los que para tan alto fin hayan nacido; 
por sí solos, pese á los que intenten humillar­
los; empero deber es de los gobiernos tended 
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una mano á los que en el mar de las dificul­
ta ii es se ¡ntrotlüoén, con objeto tal ve/, de me­
jore» r 1 is costalubres^-jf de eíiipu]ar a su pa­
tria hácia la carrera de la perfección. Si Aris-
tol les, si Apeles, si Horacio, si Vi igü io , si 
el Ticiano, si Racioe, >i Muiiéte, si Quevedo, 
si otros miles de sanios dfórorl tanto lustre á 
su patria; fué porque Alejandro, Augusto, 
Garlos I , Luis X.IV y Fciipe I V elevaron el 
arte con su decidida protección. 

Dispénsela quien pueda y deba hacerlo; 
quien, con inllutncia para d»ir valor á toda 
empresa, se encuentre en el caso de encabezar 
cualquiera institución que haga honor a! país; 
que entonces, con elementos, comojududable-
ineute existen , yíun apo)o -aunque útiicaiiien-
te lo sea moral- es seguro que la España se su­
blimará á donde al pais de Cervantes to­
caba colocarse, dos Mglos después de aquel a-
sombro de ios tiempos. 

G . B . 

Nota. Hablando ahora particularmente 
con el Liceo de Zaragoza, de quien tanto debe 
fundadamente esperarse, dirémosle que, br i ­
llante corno es su estado á tan pocos meses de 
v ida , debe dirigirse á idear, cómo lo h.i he­
cho el de la Corte , alicientes que aviven 
el entusiasmo de los jóvenes. No seré-
IDOS nosotros quienes aconsejemos io que 
en Madrid se llama sesiones de competencia: 
nos parece altamente ajena de la b.'ilianlez 
que una sesión de e m p e ñ o debe] llevar consi­
go, la lectura de composiciones impi o\isadas, y 
eon punto y aun consonantes dados: y nos 
fundamos en que el resollado debe forzosa­
mente ser muy infeliz, por mucho esmero 
que haya de parte de los poetas. Aiucho mas 
preferible es el emplazamiento para un dia de­
terminado de todos los aspirantes á los pre­
mios; pues entonces las producciones presen­
tadas naturalmente deben ser de méri to , lo 
cual da á Ja sesión un realce sorprendente: de 
lo contrario, aquellas son, v deben serlo, tiis-
tes improvisaciones,que probarán, alo mus, fa­
cilidad en el poeta, mas nunca estro ni rique­
za de imajinacion. Gran confianza tenemos en 
los quo hoy componen la junta directiva del 
Liceo ; de todos ellos confiamos ser nidos, j 
no dmhinios en que, urjentes como son las 
necesidades de reformas , sabrán llevarlas á 
cabo con mucho crédito suyo, y mas apro­
vechamiento de los jóvenes. 

; " 1 Í ( . 

A L A L B U M D E G . A . 

Que ai¡ rencUte , ó muger, 

Un pecho al a m o r belndo!!! 
Sin duda el cielo en lu ter¿ 
Porque le admire^ ha tocado 
E l imán de su poder. 

¡O acanto/ jcual CD mi lecho 
E i . l r t sueño» le i m u g i n o / / ! . . 
Que asi resuena CQ ei pecho, 
£, i amor de Dios deshecho, 
S o ñ a í l o acento divino. 

Ho fué belleza m vial 
L o que a n o t a r a mi mente 
Aquel instante fatal; 
A l i / espiiitu r e f ú t e n t e 
De una imagrii cc-lfitial. 

¿Qué son unos bellos ujut 

Y un.i faz civcantadora 
Con luengos cabellos rojoif 
Sino miseros despojos 
De la guadaña traidora? 

TJ» eco d admi iac ión 
E»CJ{,.'I i i labio falat, 

Que f-s al.'j < i. , ! c. i.-izon 

U n crt ¡ úseulo fugaz 
Dd ardiente imagluai ion: 

O una mrmci ia [ recaíia 
Q ic IMI ln nocii-; ha de pasarj 

I m a ^ n Jébi l y varia 
De ln L u n a lolítai ¡a 

E; i <;ii vago reflejar. 
Una cadena asegura 

Del mundo el comino ser. . . 
Su es labón rs la hermosura} 
Mas v o . . . á no ser criatura, 
L a hubiera de| aborrecer. 

He rmosjra! débil flor, 
Que sera en el polvo ru roja 
Y confunde su color 
E l cáncer abr.isndor 
Con el de la l^ve hoja. 

Hermoiora! l íorno infante 
Ci tce entre mimos v e n g a ñ o s , 
Pero cambia en un {VH tante 
L a magia de su semillante 
Con la doblez de loa a ñ o i . 

Mas tu hermosura es el don 
De la magia v la nrmonia. 
E s divina inspiración 
Que aifebata el corazón 
E n medio de la agonía. 

£ s el edén seductor 
Que fogoso árabe enseña; 
Es el rostro encantador 
De F o m a r i n a ; de amor 
E l al £ n triunfante «oseftt . 

K . S. 
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H I S T O R I A Y C O L O N I Z A C I O N 

D E 

L A N U E V A Z E L A N D A . 

Prosent slnte of the I s l m d í of nevr Z m l a n d ; 
repm t broughl the lords, 

ordei ed b_y the boiue of commont tu be priated. 

1,—Mirada general sobre las islas polinesiaf* 

L a h i p ó t e s i s acredi tada po r M a l t e B r o o , y r ep ro ­
ducida por diversos g e ó g r a í o s , de que los a r c h i p i é ­
lagos del m a n d o o c c e á n i c o no soo sino las a l t a ­
ras y , por dec i r l o a s i , las aristas de nn c o n t i i í e n t e 
snmorg ido , parece haberse desacreditado en naestros 
dias por nna serie de observaciones was juicioaas y 
completas. La O j c e a n í a , s^gun las a p a r i e n c i a s , es 
la mas reciente , la mas joven de las partes del g l o ­
bo . Los qoe la -lian r e c o r r i d o conocen el secreto de 
su f o r m a c i ó n , á la cual han c o n c u r r i d o dos e n é r g i ­
cos agiotes , el fuego v las m a d r é p o r a s . A g l o m é r a n -

en de r redor de picos i g n í v o m o s islas ondulosas 
y atormentadas, en medio de los trabajos de los l i l h o -
fitos , corales vivos , levanta la mar islas unidas y 
bajas. T a i t i , H a w a i i , [las S a n d w i c h ) y t r aen su 
or igen del p r i m e r o ; Tonga T J ' O O U f g r o p o de los 
amigos , Pomutou Agrupo de la sociedad) , proceden 
d<'¡ v^gt i ' ido: Asi conpera la a^ua misma Á las c rea­
ciones g e o g ó o i c a s ; asi, en las p iofuodidades i le l mar , 
vejeta la piedra , se mueve , se anima , y mi l lones de 
a rqu i t ec to s c o n s t r u y e n las fataies agujas con t ra las 
cuales v e n d r á n á estrellarse los i r a p r a d . ' j n í e » bajeles. 
D d í ^ i l es formarse nna Mea de la r egu la r idad» t̂ ne pre ­
side al desar ro l lo de estos islotes ds cora f . Vesclos 
comenzar , vése los crecer . A p r i m e r a vis ta parecen 
una corona de a r rec i fes , qne levantada gr&d'nalmen-
to sale del seno del occe'ano, fo rmando u u canas t i l lo , 
en cuyo cen t ro conserva un p - ^ j u e ñ o lago T copa 
verdadera de agua salada ; mas a l e í a n t e , coandn el 
d e t r i t u s de ¡as madrelp ¡ ras lia enr i t juec ido e l s » • o, 
se u iani f i ' s ta en él nna vej- tae jon e s p o n t á n e a ^ y se 
adorna el escollo de un o.eiíido'r de Gncot^ms y o t ros 
á r b o l e s ({u-í de Kjos lo s e ñ a l a n á los navegantes. En 
tonces los agentes sab-mar inos ceden la plaza á tos 
agentes t e r r e s t r e s ; marehan á levantar o t ro s islote;; 
qne estos t e n d r á n d e s p u é s la m i s i ó n de e m b e í l e c e r . 
A l ver erta ley de producciones .sucesivas, al ver es­
ta e s p ü c a d o n tan s imple y tan sa iUfact^r ia - q n é ne­
cesitamos hnscar s o l u c i o n e » e t u p í r i c a s , v s o ñ a r con 
otras A U á n t i d a s pé ic l idas , despnes de Us ele T h e o -
pompo y P ' a ton ? \ 

Ofrece ademas la Oooe án ía problemas mnrrho mas 
graves que el d*4 su C o n s t i t u c i ó n ^ p o l ó g i c a , S ü 
«e tnogra f í a es tá l lena de mister ios . Razas d i v e r ­
sas, cobr izas 'as unas , negras las o t r a s , todas 
con dotes desiguales se presentan , como d i s t r i bu idas 
al ha ra r en estos numerosos a r c h i p i é l a g o s , s in que 
satisfactoriamente pueda apreciarse q u é ley de e m i ­
g r a c i ó n , q u é m o v i m i e n t o seguido ha de te rminado es­
tos contrastas y pres id ido á esta de r rama . E n todas 
partes la n a v e g a c i ó n , t o d a v í a en la infancia , m a n i ­
fiesta no haber sido la a'ta mar para estos pueblos, si 
no í -ati o de viages i n v o l u n t a r i o s , yque su d i s e m i n a c i ó n j : 

co ifasa sobra los diferentes pun tos d e l Occeano P a - : 

cíf ico p rov iene mas bien de causas f o i t u i t a s y de ac­
cidentes i m p i e v i s t o s , q u e d e una tendencia regular y 
r t f l e x i v a . V é a n s e sino sus d é b i l e s p i rogas , y fáci l 
s e r á convenetnse de que seQiejantes esquites i o haa 
podido s e r v i i ' p a i a a venturas premeditadas^ n i pai a des­
c u b r i m i e n t o s lejanos. S in embargo hay un f e n ó m e ­
no que choca al obse ivador . Sobre cua t ro g u i p o s 
d i s t i n t o s , separados unos de ot ros por m i l leguas de 
d i s t anc i a , se ha encontrado la misma raza, r e c o r o a n -
do con m u y pocas diferencias las mismas c n s l u m -
bres , el mismo t i p o , el mismo id ioma , las imsinfr* 
preocupaciones , y entre o t ias este imper ioso t a b ú ó 
t a p ú i n t e r d i c i o n re l ig iosa , que, t e m p o r a l ó p e r p e t u a ­
m e n t e , hiere á cier tos ob je tos , á cier tos h o m b r e s , d 
á ciertas localidades. Estos cua t ro g r u j i o s son lo» de 
H a w a i i , de Tol ,ga , de T a i t i y de la nueva Z e l a n ­
da : la raza que va á ocuparnos es ía pol inesia . 

S in que queramos penet rar eñ oseo i os o i í g e n e » 
d o m i n i o de la i m a g i n a c i ó n mas bien que de la c i e n ­
cia , basta decir que la raza polinesia es una de las 
mas curiosas que se han presentado en el estado d e 
na t a i a l eza . T o d o lo que hace el o r g u l l o de las na­
ciones c i v i l i z a d a s , la d ignidad n a t u r a l , el respe!,,. 4 
la fé j u r a d a , el v a l o r , el en tus iasmo, el deseo Uc c o ­
nocer , la necesidad d é l a a c t i v idad , la a p t i t u d p ;ua 
todos los papr-les y para todas las funciones , la i n ­
te l igencia de las cosas nttevas , se encuentra en r s -
tas t r i b u s en « n grado qoe encanta y admira . L i ­
mi tada á una sola de estas comarcas , la a o t i u p o f a -
gia es mi rada mas bien c o n o una s a t i s f a c c i ó n física 
que como escitacion m o r a l . H o n r a al vencido qoe e l 
vencedor le devore: es esta la suei íe de los ai mas, 
suerte en la qoe piensan ¡as dos partes. Se c i . y i i t c e 
el p r i s ionero que no muere. P o r o l r a pa i t e stdo M i ­
t re las t r ibus beliaerantes reina la b t i t ropo laLia , y 
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solo d u r a n t e la guerra ^ ó tal vez ent re g t lcs \ < s-
clavos. De creer es que la p r e í m e i a de los e u r o p i o s 
sobre los parages de la nueva Zeiatoda , y la i: í l u e n -
cia s iempre progresiva de una e i t i ü z a c i o n n-as Lu-
mana , b a i á n desaparecer esta í r o n i b l c cost i in :bte de 
toda la s n p r t f i e i c d e la Pol ines ia . Una p a s i ó n i n o -
nfda cap i tu la mas faciirnfftte que nn ap i l i t o btúXít í 

E l estado social de estas t i i b u s no es o l ra cosa 
que la oí ganizacion i n s t i n t i v a , corouu á ios j r . f b i o » 
n i ñ o s . Ene n é n t j anse en ellas las dos c o n d i c i c r f s de 
luda existencia co l ec t iva , la au to r idad y la o b t n i e n -
(,»a , los derechos de la s u p e r i o r i d a d física, y hasta 
los pym.legios ds\ nac imiento . La p o b l a c i ó n se d i v i d e 
en gf-tes y esclavos, y rada una de estas cla;es Cfpre-
^ en sus facciones el sen t in - i fn to de sn d i s n i d a d 
o la conciencia de su a b y e c c i ó n . E l í a t u i í m o e i 
b l a són de ios gefes; sus lineas c o o s l i t u j e n nna be-
tá id l cV c o m p i r t a , Establee* se r 111 re nc ld f s la p n a j ^ u / a 
por la «¡angre, pero mas comunmente p o r el v.vfor. 
Ra !« i enuo los institutos guerreros de estos pueblos a b -
sorywfo todos los d e m á s , e l poder ha d e b i d o p. j }eT 
npcer á la fue rza , abandonando Pa i-falelifierci»; v d e 
esta inves t idu ra han nacido costumbres i n l ra taMe* , , 
una suscept i !Üldad i n q u i e t a , ) una vida de c o n t i n u o 
m i l i t a n t e . Eví" resol lado ha sido p r o d u c i d o p r u u i -
pa lmente en ia nueva Zelanda , en donde el Í V a i < i o -
n a m i f n t o infinito de las t r ibus eterniza ! M h o s t i í U 
dades. en cambio , los báhi t ' S beHcnfps han c o n t r i ­
bu ido á mantener l a b e r m i s m a del t i p o pol inesio, el 
" p o r museular de las formas. E n efecto , esta f a -
m ' l i a *se compone de ind iv iduos robustos y esbeltos 
con un t in te a m a r i l l o l leno de v i d a , ojos b í e n r o r t a -
oos , an á n g u l o faeial que recuerda el de los e m o -
peos , cabellos negros y l isos , lineas puras y c n i r r c -
tas ^ aunque aradas p o r e l t a tu i smo. En ninguna 
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pa r t e es t<ín pn ro este t i p i como en la rtoera Z e -
iarjd t , ¡nejaos acce^ibl-' q( íe ias » ' tras LsLs á e l r m . o -
tos p s t ' a ñ o s . La ob siddii ü u t u u n en H <w^i i t t a 
Ta i t* i es descutiofiida basta ue ahora en g r u p o 
zeidHclés , y Iws progresus de la c i v i l i z a L i o u t o d a v í a 
no h a » sitio s '^ t i id ' -a a i i i por s í n t o m a s de deljiudad* 

ipd cuantos pontos recor re la E'ir->pd . tieiití qud 
dejar su hue l la p o l í t i c a ó i (di^insa . La P dinesia lé 
p e r l í í n e c e de b«»jr en adelante. E n H a w a i i , en Tai t i , 
el e s p í r i t u idigena tío b « 'usado eu ia tiísistencia; 
se ha e ó t i f u a d 0 8,0 cuodic i r t i ies , se ha r<i5ÍgudiÍo á 
la suerte de¿ vencido. E l tragc naciunal ha d: ja i lo 
e l s i t io á un vt 'stido, qOe, ce«aadu de ser sa'.va^^, no 
p o r eso ha llegado á .ser europeo. Toda o r i g i n a l i d a d 
se lia bo r rado ante imi tac innes grotescas ; y la raza 
misma p a r e c í ; i j u • se de ter iora bajo este contagio 
qne el c u o c r c i o conduce al rededor del t>!.)b * con 
sus iotat igables bajeles. La nueva Zelanda nu ha 
dejado las armas con tanta faci l idad ; ha protestado 
duereutes veces con repeut/nas sobluvacionea y con 
furores imprev is tos . Sus cos tumbics mi l i t a res se hau 
negado á una a s i m i l a c i ó n i n m r d i a l a . E! a r c l i i p i é l a g o 
ha plantado cara al ascendiente • a rupec» antes <ie 
l o f r i r l o , y se lia dtd'eodid > ¡m j . i r L*U*tn io codia. f jov 
que se somete , cediendo mas bien á ¡a a d m i i a c i o u 
q t r : al t emor , n i sus c o j í t a m b r c j guerreras ^ m su 
p o r t e i n d e p e n . l í e n t e se han d i sminu ido con el con­
tacto c iv i l i z ado r . E i t a h ú es siempre a i l i imper ioso , 
la ley del t a l l ón s iempre implacable . La nueva Ze­
landa pide solamente á la E u r o p a fusiles j es decir 
lo? mas e n é r g i c o s agentes de d e s t r u c c i ó n , lo.? u t i ­
mos refinamientos de la tuerza b r u t a l . Jd¿gnds f l poír 
este hech i de sus tendencias. 

I g u a l ha sido ei contraste r n po t i to á i i . f lunncia 
re l igiosa, H a w a i í }• T a i t i e s t á n al presente g o b e r n a ü u s 
p o r misioneros ameiicauos ó anglicanns. Nada se es­
capa á su j u r i s d i c c i ó n , n i lo tempora l n i lo e s p i r i -
t n a l . Cuando ias p ó h l a c i o u e s no es tán en el s e r m ó n , 
t rabajan para sus eva r lge í i s t a s ; no dejan la B i b l i a , s i ­
no para i r á « e e a r con 8tis sudares td campo de la 
m i s i ó n . T a l vez en estos dos pontos han reun ido aque­
llos a p ó s t o l e s en sus manos el doble m o n o p o l i o del 
c u ' í i v o v del comerc io ; todo se hace por ellos , v 
casi ú n i c a m e n t e para ellos ; su poder es el ideal 
de! t e o c r á t i c o . E n la Nueva Zelanda, por el c o n t r a ­
r i o , las misiones han sido hace Veinte anos sufndas 
m-\s bien que permi t idas . A 'gnnos escldvns formaban 
el n ú c l e o de esta r i e q u e ñ a iglesia i los nobles j I t s 
gefes h n í a n de su a c c i ó n , y t o d a v í a h u j e n . Los g r a n ­
des guer reros de l pais se contentaban c u b r i é n d o l a 
con una p r o t e c c i ó n d e s d e ñ o s a , d is f razando ' m a l so 
c o m p a s i ó n por hombres que no h a c í a n sd carrera 
p o r las armas. S¡ h o y , gracias A los brazos europeos 
y á la marav i l losa fecundidad del ter rena , los estable­
c imientos de los misioneros han a d q u i r i d o nn r a -
l o r considerable en e! no r t e de la nu^va Zelanda; 
ios resultados se han conseguido, mas bien sobre e l 
suelo que sobre las almas , antes bien sobre las castas 
snhalternas que sohie U cia^e super ior . T o d a v í a el PS-
p i ' i t u i n d í g e n a no ha abdicado a q u í como entre los 
t r ó p i c o s . E l temple era mas fuer te ; á esto se debe 
so m a y o r r^sistenola. 

T a l es una breve ojeada la fisonomía de la fa-
w ' i a polinesia. Ha nodulo verse por q u ^ puntos se 
tocan sos diversas r a m a s , y q n é matices las separan. 
L a raza es la misma pero modif icada por los c l imas. 
E r a ú t i l asegurar la filiación de l a i tribo*; zelande-
sas antes de l l amar sobre ellas la ateuciou. Vamos 
ahora á e n t r a r e n su historia. 

I L — P r i m - vos f inges á In nueva Zelarída* 

Tasman, esít- a t rev idn n a T e g a n t e del siglo 17, det* 
c u b r i ó el p r i m t ¡ j , en 1645¿, y d i ó n o m b r e á la nueva 
Z lauda. E n t r a lo eu el va^lo estrecho que separa las 
dus gr&ndes islas, el cual t o m ó por un golfo p r o í n n -
do, a n c l ó j u n t o á la costa, y e u v t ó sus esquifes á una 
aguada vecina. Duran te esta o p e r a c i ó n , l legaron a l ­
gunas pirogas cargadas de naturales armados cun l a n ­
zas y cul j ier tos de esteids por todo vest ido. F u e i o n 
instados á sub i r al Z c e h a n i y se ne^aion medi taodo 
una sorpiesa. E-; eft'Ctt> á los pocos la ica tos una de 
las canoas holandesas fue aboidada á viva l u e i / a y 
p e r d i ó cua t ro hombres en este ataque fué necesario 
hacer juga r la a r t i l l e r í a , para desembaiazarse de los 
agr esores. A b a n d o n ó Tasn an estos pa i ages i n h o s p i ­
ta lar ios , á los ( l íales Wumó M o o r d e n n a a r s - B a y fbah ia 
de los Asesinos); y d e s p u é s de haber coslea-io la cns-
ta s ep t en t r i ona l , d u U ó ei cabo noi te y c i n g l ó ha» ia 
E u r o p a , dejando en la memor ia de los i n d í g e n a s a l * 
gunos coní 'u-os recuerdos de su ; pa; i c i o n . 

La í í u e v a Zwlañda p e r m a n e c i ó o lv idada d e s p u é s de 
l a s m a n por t-spacio de ciento t re in ta a ñ o s . Cook la 
vuelve d encon t i a r , y fondea en l /CJy f n la b a h í a de 
l a o n e - I l ^ a . Asi colno T a s í n nn, desdo el p r i i n M dia 
t u v o Oeok p r e c i s i ó n de i r i u r t i f á la fuerza. I IóLiet -
do q u e r i d o los naturales robar una c h a l u p a , se d i s ­
p a r ó al mas a t r ev ido y c a ^ ó redundo. E l e lecto d é l a 
arma de fuego fue poderoso en aquel ins tante , mas al 
o t r o dia las tentat ivas de robo v o l v i e r o n á empezar* 
Fue' precisa la c rue ldad , y se t r a b ó un nuevo eomba-
te. Con sus (na/as de paJo y con sus macanas de j a ­
da verde, lus ínflieeufcS uu pi:<.'h»n n «n í i i-i isf. h u g a 
t i empo cont ra la mo^quttti í a . C e d í c i o n ni secun­
do d isparo , di jando un m u e r t o y n;uchos heridos en 
el campo. Por í in , el cap i lau luzn rc-j» r t i r s de estos 
hombres , á fin de eebr.ilus con el bueli ¡ r a ! o . E s t u ­
v i e ron dos d;as á bordo del Eudcavon r y se mar ­
charon encantados de la acogida que habian t en ida 

Sin ( t nba iyo C<n.k, que nada baríSi á n i rd ias , t ru-
p r e n d i ó desdi.- e.ste p r i m e r viage el r e c o n o c i m i e n f á 
comple to de estas Kgiones dcsconociiias. A n l ' s (¡ue 
nadie hizo constar que la Nueva Zelanda se r p m p o * 
nía de dos grandes islas I k a n a ' M a w i y ' 1 v a i - P o u n a -
m o u , de estfn. ' ion casi igtia! y ,-en;.i ;U!;ÍS por nn ca­
nal angosto. D e s c u b r i ó y s e ñ a l ó m u l t i l n d de fondea* 
deros; la hahia Pobreza, la balda T i / . ^ o ; . ' a h a h i a M e r -
c i n i o , la bahia-de las Islas,el r i o T a i n o í s . la ba l t iá del 
Almirant3Z£i¡0! v el canal de la Pteina C a r i ó l o . F o r r o n 
necesarias vigorosas demostraciones en casi t» dos los 
puntos á los cuales a b o r d ó , á fin de asegurar las r e ­
laciones v de i n t i m i d a r los males designios. E n T e a -
h u r a , en la bahia de H a v k e , delante del cah • R u u a -
vay , en la b a h í a de la Abundancra , la a r t i l l e r í a y los 
fusiles ob ra ron poco ra lo pero decisivamente. L i .bahía 
V v a n g a r i , las islas M o t u - R o v a fueron t a m b i é n tea t ro 
de ejecuciones sangiientas. T a l vez Coi k se n i o s t r ó algo 
p r o n t o en usar desde luego este s idierano a r p n r n e n -
tn , y en figurarse peleas las bul l ic iosas m a n i í e s t a < 
ciones de esto}; sa l ta j t s . Ei» un p n r h ' o , que nada deja 
i m p u n e , y que bajo la lev de su cw/ou (satisfaccion• e-
ge r re sus represa lias sin reparar en el t i empo ni sobre 
que'personas; e-da manera de imponer l a obediencia, si 
bien es i n e s í - d i l d e , llega á fas veces á ser funesta. 
Es de creer que muchos de los asesinatos que s i ­
g u i e r o n al paso de Cn» k , e! de F u r n e a i x por 
egemplo , fueron un desquite de los r igores de! nave­
gante i n g l é s , osi como el asesinato del I r a n c é s M a r i ó n 
s i r v i ó para espiar ios culpables escasos de S a r v i -
lle. 
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P>naQt4o eso! í n o ^ crtn que C ^ ; k y sn* co la ­
bora.Inres ejecutaba i los t i ahaps i l ; ' ! I econootmieo-
to . E plorada por ellos, la Nue^a Zc lamia pc i tenec io 
á la ciencia europea. C> i'k a s e g u r ó su c o n í i g u r a c i ó n 
y la c o m p l e t ó eíi t ivs viajas s-ucesivos. L i e tooiM^fia , 
la h i s tor ia na tu ra l de estas comarcas lue ron fijadas 
con au to r idad y c t ; r t i dumbre . Por decontado 5e sos­
p e c h ó y fue denunciada ¡a ident idad de esta raza 
con la famil ia d e T a i f i y de S m l v i o h . E i la misma >.u 
cons t i tnc ion física, p r o í m a s m a r c i a l , ma^ rica y mas 
vigorosa. E n los dos pueblos , la cos tumbre del t a -
tu i smo , b l a s ó n v iv i en te del i n d i v i d u o , h e n d í a d e ­
sagradablemente las carnes , desnatura l izando la a r ­
m o n í a de las lineas. Sd e n e x i t r a b a t a m b i é n la misma 
f l e x i b i l i d a d de las t u r n a s , la misma d ign idad y la 
misma fiereza en el por te . L 'evaban los gefes esteras 
e legmtes dfl p h o r m i u m , espacie de l ino sedoso y de 
lus t re , pecul iar de la JNoeva Z ' l a n d a . Estas esteras, 
que p a r e c í a n largas capas , les c u b r í a n el cuerpo y 
baj t l iao Insta m ' d i a p ie rna . L i s cabellos levantados 
al estilo j a p m sobre el v é r t i c e ds la cabeza iban en 
algunos ad «ma los con plumas f lotantes de p á j a r o s 
d r h i r . L > augures se d i s t i n g u í a n p j r e l t i p o m u ­
cho rnvfios esbelto <|iie los h o m b r e s : co t i a s y r e c h o n ­
chas , eran h e r m >sis por « s c e p c í o u , y solamente; en 
su p r i m a r a j u v e n t u I . C> -k pudo recoger en diversos 
p u n t o s , p inchas irrecusabies tltí a n t r >pofagra : en­
c o n t r ó en la playa del canal de la Reina Car lo ta ros-
tos de un festin de carne hnmana . E l c i ru jano Ander -
.son c o m p r ó una de estas cabezas tan comunes d e s p u é s 
en nm.'stros Museos.Jrecoro^ndables por su perfecta c o n ­
s e r v a c i ó n , obtenida mediante los mas simples proce­
d imien tos . 

\ l mismo t i empo !a f lora le! pa í s se clasificaba eti 
m i n o s de natural is tas i n t ^ i i g o i t e s . No se ba i laban 
a ¡ui los maravi l losos paisajes de los t r ó p i c o s , en donde 
las palmas , las bananas y los p á n d a n o s se d i l a t an 
con tan graciosa elegancia. Eo su aspecto general la 
Nueva Z ' l a n ía s-í d U í r r t b a i a en te ramente de esta na­
turaleza mnrtlle y r i s u - ñ a ; y la mas aus t ra l de sus 
grandes islas reproduce mas bien las majestuosas 
persper t ivas de nuestra E u r o p a . En las al turas r e ­
cuerdan los á r b o l e s la d i fu s ión de nuestros p ü í n m r s , 
el asp^eto s o m b i i o y severo de nu j s l ios l>osr|aes. E n 
los valles la vej ' t tacion ostenta nn lu jo inaud ' . lo . E n 
vano se b u s c a r á un espacio que p u ida compara r v ; 
á nnestros pastos v á nuestros pradns ' i zarzales e».'-
reliados y plantas s a r m ^ n t o í a s l o s tap /an en toda su 
estension. Ademas famil ias de o r g a n i z a c i ó n mas 
s i m p l e , los l i q ú e n e s v m u s g o s , n i n g u n o de aque­
llos veg^ta'es t i^ne otros a n á l o g )s en nuestras zonas. 
L á r h i i - ' s mas g'-andes p^rlP.-íRoen al genero d a ' 
c r y l t u m v vo loo i r p i i í , ó al d r acoena nastrnlLS, c u -
yos cogollos saz-maban los equipajes if« C »-k ;í raa-
n « r i de col s^gú. E h lnou su Á los holandeses p a r a 

t e ñ i r sus lelas de ne^ro ; el t n w i recuerda el sico-
m n r n por el fol lage; el r c w i el fresno por el grano 
de la madera ; la corteza d«l W . Í O es una especie de 
corcho . E » cuanto á los a r b u ^ t u i son ¡ n u m e r a b l e s : 
en h s qni.djras lutmedas, v á la sombra de algunas 
m i r t á c e a s , v iven dos ciateas que son el honor del g é ­
nero : e s t i én lense d e s p u é s campos de h e l é c h o comes­
t i b l e , c u y o ramage serpentea v se enlaza de manera 
qne forman una cubier ta impene t rah ' e . 

Apenas se hal lan m a m í f e r o s en la Nueva Zelanda . 
Antes de haber i m p o r t a d o el puerco de los g rupos 
de los t r ó p i c o s , no se cnnocian al l í o t ros qne el p T -
ro y el r a t ó n . Los pá j a ro s se hal lan en mavor n u ­
mero : entre ellos se encn^n t ran ¿ a l g u n o s pecul iares 
de estas islas , como el glaacopo de carauculas , el 

ape t r ix , especie de casoar de pico agudo , un anda­
dor dt I g é o e i o annar inco tal vez, el enano e s t é n i c o , 
una paloma de cambit ntes m e t á l i c o s , un papagayo 
grande de plumage son ib i io , ademas un p h i U d u n de 
corbata b l a n c a , <íl mas gracioso v adornado que pue­
do imaginarse. Ddbe t a m b i é n citarse una a rd i l l a tan 
í a m i l i a r que viene á colocarse hasta en el h o m b r o 
de l v i . t g r r o . Las especies comones á otros paist-i, son 
a l i i a b u n ü a n t e a ; se encuent ran t ó r t o l a s , c o t o i r a s , 
muscapas , si^alages , cuervos m a l i n o s , y otros p á ­
jaros pescadores. P o r lo que hace á rept i les no se en­
cuen t r an mas que p e q u e ñ o s lagartos. E l pescado, que 
pei tencce á la famil ia de los esparos, abunda en cier tos 
puntos y escasea en ot ros . La clase de los moluscos 
ha dado algunos i nd iv iduos i m p o r t a n t e s , ha l i ó t i de sT 
e s t r u t i o í a r e s , y un nuevo g é n e r o a m p u t l a c e i o , t o ­
d a v í a mas apreciado, 

Co. k , puns, h a b í a abier to el camino á tos esplorado-
res que qu is ie r an .seguirle. No ohstantt un c a p i t á n fi an ­
ees, S n v i l l e , a r ro j ado por los vientos llegaba al mismo 
t i empo á las costas de la Nueva Z» l a u d a , v se o c u ­
paba en lo mismo que aquel . Sor pi endido por una 
tempestad en la rada de O u d i í O n d ú , d e b i ó á u n 
gefe del pa í s ¡a s a l v a c i ó n de sm ij(j.«¡page, y, poi una 
fa ta l " e q u i v o c a c i ó n , h izo caer su v t í i i gán iá sobit; cst© 
mismo, á cansa de haber perdido una cha lupa qne le 
babiao q u i t a . ¡ Ü . Ar r ancado de su hamaca y c u n d u c i -
do á bordo , vió este desgraciado insular i u r e t u l í a d ó 
su pueblo antes de alejarse. £Utos dolores suces ivo» 
lo l l enaron de tr is teza, y s u c u m b j ó á la vista de las i s ­
las de Juan Fernandez. Esta muer te j este rapto fue­
r o n c i u e l m e n t c » • piados. Dos afros d e s p u é s , un f r an ­
cés , el eapi tan M u ion , comaodante de los navios e l 
M u s c a r i n y el Ctn l r ies , se p r e s e n t ó en la b a h í a de 
las islas. Desde la llegada, se establecieron las mas 
amistosas relaciones en t re los naturales y los e u r o ­
peos. M i l l a r e s de pirogas c o r r í a n á cambiar al rede­
dor del barco pescado , esteras y l i n o por c l a v o » 
viejos , trozos de h i e r r o y v id r io s . Dotados de una 
maravi l losa in te l igenc ia , estos visitadores supimura 
bieo p r o n t o el nombre de todos los e l ú d a l e s , y 
qu is ie ron , c nfoi me al uso del pais , cambiar los p o r 
los su^os. J í u b i é i a s c d i cho que el z e l a n d é s y e l 
francos no ! , r r n U M O sino una s i la f amilia : tan ade­
lante era llevada la l i b e r t a d de las relaciones aun en 
t re sexos diferentes. 

(Se conc lu irá . ) 

iceo 
A E T I S T I C © ¥ L I T S S S I A E I O . 
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Sesión de mús ica j Utemtiwa del 27 de Enera* 

Y a el ario nos ha t r a í d o consigo las divers iones 
á que la sociedad mas cul ta se entrega en todas pa r ­
tes por una no escasa temporada. La b r i l l a n ­
te j u v e n t u d tan admirable «o has estudios y en loe 
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trabajas que sn protes ion reclama , corno presnrosa 
ia \*ié sitios d'umie MJ aliud üt* solaza en tntMÍio 

de los íVstim s. h<t iná 'Ugúra t ió unos bailes on (jue tí\ buen 
gu^t '» l la l la l i sh ^lids sus < Xi^^ncias l e g í l u í i a s y los 
mit¡ ansiaban tan j u s to espai r i m i e n t o una aiuestra 
p a l f í i l a n t e U»? sus tr^lu I Z M > . A n c h o y suave camino 
les l iesei í .nos })-H- tanl>f lirfB|>o cumo tos p iugiere I O * 
p e t i r i o s , V i jue , si litibtV'i'a tie ser tal cual cumple 
á mies-tro <l"»eo, no t i m n a coji ' l o s ai ^>r»s itia» de\ 
c a m a b a i . E l t ea t ro u l n v e la mas viva aninjacion: 
refl jo au i |ne ib .b i l Je i tjue vimos <n ibas no m u y 
lejapos «4» cuant . . á la d e c i a m a c i o í i , pugna aun en 
mt íd io de su deb i i i i l ad por apatei-ei bn't te en g ra ­
c i a al menos de ^u s n l i c i l u d . Algnona mi l i t a res U n i ­
dos á varios aficionados de esta eopi la l lian dado 
<|os tum iones no ba muobos d í a s . Cnanto ba sido 
elogiada su labor iu^ idad :ius a l . in. s , el b r í t i f th te de-
s e m p e ñ . / , y 'a filaulrupia' con que c u b i i e r o n los 
ga>t >s que bao p i o d u c i d ^ , lo «abe bien eí p ú b l i c o 
eai ,t M>t,ino > v nosotros Ünerlkofl una sincera o o m -
plao^ncia en r e p é l l e l o . E l capto no ba menester en ­
comios : don le e s t á A d e n lo . lo es vi ia , su m á g i c o 
a t r a c t i v o d i l u n d e el c o l o r i d o mas hermoso á cuan to 
le r o d e a » es un astro s u b l í m - ' c u y o tu^gn anima 
una di.atada estera , y cuya lux da b t ' i t lo v co lo r 

nahnae / .a ( | n ; bHjn su i t l f i n e u r i a i A^osa 
enc i e r ra den t ro de su seno una nolabi . lda ! . u l i s l i c a 
que cv i i t enap lá con gusto > pero que g r a v a r á p r o ­
fundamente en la nieoi tn ta c u a n t í o l legue el dia en 
que se aleje de su suelo. 

E l liceo - ese f s tah lec imiento nacido en medio de 
o b s t á c u l o s ba r to poderosos paia ser vencidos con pe­
q u e ñ a s In-.-rz.ss n •'<»" t t m b i 'n Jan ! > m u i ' ü l í a s de < \ i s -
tencia firme > V adquiere ma}o^• i o b u s t e ¿ de 
dia en dia. Su instaiacion ba debi lo causar g r a n ­
des y cont inuados gastos ; necesidades bar to p re ­
m i o . l á bd .MT»i» (Kj uojad » sin luda , empero t i an s -
c u n i d o s aquellos p n m e i o s moinent. s de ansinlad y 
de ' r i ü j b ; a p ü r o , las atendencias sucesivat bab ran -
se m i n o i a d o , y pe í mi t u án , un lo <íuo»«n«i», mas 
c ó m o d a cyist ncia en el p o r v t n i r . La se^!un del 27 
fue nn tes t imonio solemne de aquella M - rdad : las 
dos 8(»ccip,'»es de lit< l a t i n a y n.ú.sica abocadas por el 
e s t ab i e r imien to para pfeléntaí vns m- joias en el pa-
lenqne d i e ron cumpl ida prueba ¿ o q u e s i - m p r e p i i« -
de i o. fíat se en sus esfuerzos, y cada una olVendo 
gustosa sns cnsavos. G i a t o m s ftiP <di á los SS. 
B a i l a r í n , H u i c i Ü r n r i l e s y Vailespin las compos i ­
ciones que l e y e r o n : b i s ó l o el segundo de la que 
l l e v ó por t í t o í o á la memor ia de M i n a , aunque tan 
solo por encargo de Su an to r . M a y o r fuera nuestra 
s a t i s f a c c i ó n de que bubiese aparecido su nombre; 
p o r q u e no puede menos de ser a l g ú n tan to mengua­
da , cuando desconocemos la persona qu ien se d i -
r i g p n nuestros encomios. No obstante , cua lqu ie ra 
que ÍUí 'se, nos parecieron sus versos animados, 
y Menos de un p rofundo respeto y acatamiento al 
i l u s t r e c a u d i l l o que tan gratos recuerdos ba i m p r e ­
so en n u ' M r n coi a/nn. La que l eyó el S i . Ü i g e -
lles era obra cíe D Tu M a n o e í a Gi de B n ¡a sncia 
facu l t a t iva de la Seccinn dp L i t e r a t u r a , J nos place 
baberh i m e n t a d o , porqne asi rfoemos ocas ión de 
i H b u t a r t p no br)menage ijue su m é r i t o reclama con 
j ' i s{i .da. N i c i d a esa S e ñ o r a en las m á r g e n e s del Q u e i -
le«; c r i s t a l i no , dnnd« ' ban e n n i d o la mavnr p a i t ^ d e 
sos a ñ o s , a n u o c i ó desd»? m u y t empiano las teiices 
dicpnsir iones para la poes ía á que d io ensanche 
T a l i m e n t ó con una r o n t i n n a lectura . Los g é r m e n e s 
de su e n s e ñ a n z a han dado ópiu*os f r u t o s , y la ms-
truccioo que estos han producido es bastante para 

h n r a r á un joven que haya hecho esclusiva p r o f e ­
s ión de las I t í a s . B a b r á l e acaso favorecido el c i e lo 
hermoso á donde lia d i r i g i d o sus plegarias ; que si 
al vate i n sp i i ao los encantos de la n a t u r a l e z a , al l í se 
encuen t ran p i üfuí.ament^ d e n amados. Con u n | b o r i z o n t e 
salpicado poi a m e n í s i m a s cord i l l e tas , al ü n esti cmo 
el M o n c a y o cuya asombrosa mole da magostad á sus 
c e i c a n i a s , y a l o t r o una l l anura inmensa á que 
solo el p i r e n e fija t é r m i n o ; con un suelo d ibu jado por 
d i á l a n o s arrobos en que la vista percibe las artuas 
mas finas q u ^ i " posan'eo su f-mdo, y donde lasvanadas 
producciones que la t i e r r a brota la cub ren de m a t i - , 
zadas a l f o m b r a s , el alma t i e rna de ¡a Sra. G n d e ­
b i ó espandirse con entusiasmo. Asi es que sus versos 
recu ; rdos de amores que ya pasaron, t ienen toda ta 
espres ion , todo el l l o r o , toda la n a t u i a l i d a d que sola 
una s i t u a c i ó n ve idadera basta á i n s p i r a r . D i s p é n s e n ­
nos los lectores este episodio que nn alargamos mas, 
p o r q u e entonces pareciera escesivo. 

La ses ión de m ú s i c a c o o p e r ó , j a lo hemos d i e b o , 
á realzar la ses ión : tocaron bien ios SS. Causada y 
M ton , habiendo agradado aquel , p r i n c i p a l m e n t e p o r 
lo delicado de sn p u l s a c i ó n que i m p r i m e á los puntos 
la d u l z u r a mas espresiva. Nosotros que hemos v i s t o 
su af ic ión desde tos p r imeros albores, y que la hemos 
seguido paso á paso, nos complacemos al verla ya i n 
un grado á que no llegan aignnoa cuya profes iou 
es la m ú s i c a . Las s e ñ o r i t a s de V i l a d e m u n t , esas dos 
bellas j ó v e n e s á quienes la sociedad de esta c a p i t a l 
cuenta en el n ú m e r o de sus mejores o r n a t o s , se l a n ­
zaron á presentar sus conocimientos ante el D i í b l i -

co. Y lo h i c i e ron de tal manera, que sus p i imicias han 
sido cosecha abumlanif.-oma d'> nptniisus. T a m b i . n r e ­
cog ie ron los suyos las s e ñ o r i t a s l ' ^ g y Y o l d i , a u n ­
que bien h u b i é r a m o s deseado á esta q u e , supuesto 
ba a d q u i r i d o conocimientos muy estebsos, los h u b i e ­
ra aprovech. ido en alguna pieza que mas f á c i l m e n ­
te se prestara á la csteusiou de su voz. E l Sr . V i ­
l ademunt animado como siempre, fué nido con p lace r , v 
a l e n t ó con el desp ' jo que todos l e reconocen la 
modestia d" una de MIS bq'as á c u y o canto u n i ó e l 
f u y o . Por fin los socios de ambos sex^s que d i e ­
r o n los coros merecen bien del Liceo. V e n t u r a de ­
sdamos á este , y que las sesiones l leguen á ser t a n 
b r i l l an t e s , que cada una baste para hacer i m p e r e ­
cedera su ex i s t enc ia . -A 

T E A T R O D E D A R O C A -

-aolS^^XSEEz-"-

r rande es nuestro placer cuando se nos ofrece la 
o c a s i ó n de poder ce lebrar las antiguas g lor ias de 
nues t ro pa i s , y de mayor todav ia¡c Dando de presente 
vemos los csli ierzos que hace por r ecob i a r su ai ' i -
guo esplendor y ponerse al n ivel de la i l u s t r a c i ó n 
genera!. E l e s p n ' t u de a s o c i a c i ó n SP va . propagando 
a d m i r a b l e m e n t » 1 , y e te pr i iw i¡ in deben sin eluda se­
gui rse grandes v e n t í q a s , sobre todo la de rp . 'ncifar 
el entusiasmo que yace como d e r m i d o , y e s t imula r 
á la j u v e n t u d á qae se lance en el ( s m p o de la glo­
ría. Los pucl los que parece estahan mas entregados 
á aquel letargo , efecto nccesai io de la guerra debas-



3 i8 L A A U R O R A . 

tadora que sobre ellos ha pesado , comienzan á p r o ­
d u c i r los. tempranos f rutos del entusiasmo, í a v o r e c i -
do por la d u l c e paz. La ant igua c i i u L d de Daroca 
acaba de dar un paso gigante en la carrera que lia 
e m p i e n d i d o . Parece inconcebib le que en una pob la ­
c i ó n tan escasa de medios para el efecto , se hayan 
presentado en escena cua t ro func iones , todas eilaa 
de may dif íci l egecncion , a lguna de un aparato 
« s t r a o r d i n a r i o , y en general desempe ñ a d a s con el 
acier to que apenas podia figurarse. Las d i f icu l tades 
que o c u r r i e r o n acerca de la propiedad y elegancia 
de los t r ages , la fa l ta de decoraciones y d e m á s s u r ­
t i do del t ea t ro que se encontraba en un estado fa­
t a l de abandono y d e t e r i o r o y sin d i r e c t o r a lguno, lo­
do , todo lo v e n c i ó e l noble entusiasmo de la j u r e n -
t u d de Daroca , que m e r e c i ó en las tablas los justos 
aplausos de u n numeroso concurso. F u e r o n presen­
tadas la» funciones siguientes P r i m e r a noche que 
fué la del 25 de D i c i e m b r e u l t i m o , .a l i n d í s i m a co­
media de B r e t ó n de los Her re ros E l Pe lo de l a D e ­
hesa, segunda D . A b a r o ó l a f u e r z a de l sino, l e r -
c f r a L a Cruz de o r o , comedia en dos ac tos , y la 
piececi ta en un acto a r reg lada á nuestro t ea t ro p o r 
D . Jos^ H u i c i , E l Abuelo bondadoso. Y finalmente 
la noche del 1. 0 de E n e r o se e g e c u t ó L a muger de 
un Art is ta , conc luyendo la l u n c i o n con la pieza en 
wn acto Quiero ser cómico. T o m a r o n parte en sus res* 
pectivos papeles las s e ñ o r i t a s D o ñ a Juana Racho, 
D j ñ a V i c e n t a S u b i r o n , D o ñ a Casilda G i l , D - ñ a I -
sabel 0 > e ñ a l d e , D o ñ a M a r g a r i t a V i i l a m o r , D o ñ a 
Pabla G o r m e s , D o ñ a M a r i q u i t a R o l l a n , D o ñ a N i c o ­
lás» O s e ñ a l d e , y D o ñ a Juana C o r z a n , y los S e ñ o -
re» D. Francisco O s e ñ a l d e , D , A n d r é s S u b i r o n , D . 
Ra fa f l Esteban , D . Tomas Mendoza , D . R a m ó n L u ­
na , D . Pedro H e r n á n d e z , D . Justo Racho , D . A n ­
gel ü o m e a , D . J o a q u í n Aspas , D . G e r ó n i m o Bal ­
d u q u e , D . Paco R o l l a n , D . Rafael N o g u e r a s , D 
A n d r é s G o r m e s , D . Fe rnando A d i l a y , D . G r e g o r i o 
G i m e n o , D . Pedro S o i i a n o , D . Juan M u g í , D . Juan 
Hacho . La S e ñ o r i t a D o ñ a M a r i q u i t a R o l l a n y su her - . 
mano D . Francisco se presentaron gustosos á ba i la r 
en el fin de cada f u n c i ó n , escepto la tercera , que 
b a i l ó D . Justo Racho el baile i n g l é s , y unos y otros 
lo desen i j» « a r o n con toda p e r f t e c i o n . D . A n t o n i a E -
gea reeienvenido á esta c iudad c a n t ó la p r i m e r a no­
che una aria de la Semiramis y la segunda unas 
canciones anda!t:/.as que gus taron nmcho . L a e s l i e -
chez de IÍM columnas de nuest ro p e r i ó d i c o no nos 
p e r m i t e detenernos á r e fe r i r i n d i v i d u a l m e n t e el s in­
g u l a r m é r i t o que c o n t r o g e r o n las s i n o n t a s y caba­
l le ros i n 0 n c ¡ o n a d o s ; p o r q u e ta l vez c^ l^hrando á unos 
f u é r a m o s injustos con los o t ros ; baste decir que t o -
«los se esmeraron en ta l manera q u e , á hablar con 
s incer idad , salimos comple t amen te satisfechos. S i ­
gan los j ó v e n e s de D a r o t c a en la g lor iosa car rera 

que han p i i n c i p i a d o , que con tan Inrenos a u s p i c i o » 
les vat ic inamos felices resul tados , y no seremos es­
casos en t r ih t j t a r lcb ios elogios á que se hagau a» 
c r eedo re s . a¿=R . B . / 

Q^araijossft U g e n e r o » 

H o y se ha instalado la Academia de j u r i s p r u d e n c i a 
en uno de los salones del L iceo A r t í s t i c o y L i t e r a ­
r i o , habiendo sido elegidos para los cargos de p r e s i ­
dente , vice presidente y secretarios los SS. D . I g n a ­
cio Saza to rn i l , D . A n t o n i o de L a f i g u e r a , D . P e d r o 
M a r t í n e z y D . Jose^Turmo. L a coocur renc ia ha sido es­
cogida y hastante numerosa , h a b i é n d o s e resuel to n o m ­
b ra r á tres de los asistentes en cal idad de adjuntos 
para proceder sin perder t i empo á fo rmar el p r o ­
yec to de r eg l amen to , que deb; rá por ahora reg i r en 
la asociácior» , y pedir á cuantos e s t a b l e c i m i e n t o » a n á ­
logos se conozcan notú.-ias c i icu i ' s tancia . ias i^» sus 
modelos, t r a b a j o » , estudios , ¿kc. A l ver como se d i ­
funde el e s p í r i t u de a s o c i a c i ó n por todas las c l a ­
ses, a l a d m i r a r los m á g i c o s efectos que produce en 
cuantas materias es apl icado, y al cons iderar e l 
afán con que en Z.ira^oza se r e ú n e n sus hijos con 
objeto de comunicarse süs conocimientos y sus inte­
reses mas caros, escitando de este modo el deseo de 
saber y p r o m o v i e n d o los adelanlos de las ciencias 
y de las artes, no podemos menos tle consignar 
nuestra o p i n i ó n respecto á esta marcha de c r e c i e n ­
te progreso . A p r o p o r c i ó n que el ti< « ) p o c o r s é , se 
van b o r r a n d o las lineas que antes designaban á los 
hombres como ind iv iduos de clases, c í r c u ios, i a m i ; >as 
y g f r a r q u í a s dis t i r i tas : algunos a ñ o s mas y la p a l a ­
bra fronteras d e s a p a r e c e r á del d icc ionar io de las mau~ 
siones cu l tas . 

E . R . z z l h R oquei\ 
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